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Sigillatas en relieve y estampadas de Villanueva 
de Azoague (Zamora) 

José Ramón López Rodríguez 

Fernando Regueras Grande 

En enero de 1985 tuvimos notic ias de la existencia de platos estamp ados en el yacimiento 
de Los Villares de Villanu eva de Azoague (Zamora ) en proporciones sorpr end ente s para lo que 
es habitual en la Meseta . Además apareció un extrañ o fragmento de sigillara en relieve cuya 
decorac ión figurada coincidía con otro publicado por Sevillano en su estudi o de los yacimientos de 
Zamora y que él interpr etaba como megár ica. Y junto a todo ello , algunos fragmentos de molde de 
TSHT. Todos estos hallazgos se p rodu cían, dentro de la considerabl e exte nsión del yacimiento, 
en un área de tan sólo do s metro cuadrados. Por ello , tra s sucesivas prospecciones, decidimos 
realizar una excavación sistemát ica en ese punto con int ención de aclarar la presencia ele tan 
extraños materiales. 

Desde el punto de vista top ográfico, el lugar se encontrab a en origen levemente alomado , por 
encim a del resto de las tierr as. Sin emb argo , en la actualidad y po r efecto ele la concentración , 
la mayor parce de las parc elas han sido tran sformada s, rebajadas casi en un metro de altura. 
Sólo el camino rura l de acceso a las fincas manti ene el nivel original de tierras y ha sido justamente en 
la cunera del mismo donde se centró la excavac ión. 

El yacin1iento era ya conocido con anterioridad. Po siblem ente una villa romana , sobrepasa 
las 2 has. de exte nsión y suministra en sup erficie materiales desde época altoimperial a la tardorro­
mana, habi endo aparecido incluso en una ocas ión un suelo de signinum en el que se aprec iaba 
una reutilización del mismo en época altomeclieval como necrópolis, con varias rumb as antropomor­
fas. 

Tra s la excavac ión, en las tre s caras qu e se abrieron no apareció ningún tipo ele estru ctura , 
aunqu e se llegó a tierra virgen. Además de los materiale mencionados arriba, de los que se 
recogió un bu en lote , el resto era lo propio de un lugar de habitaci ón: restos ele estuco, huesos , 
conchas, cerá mica común , etc. 

Sin emb argo, los resultados no fueron decepcionantes. La mayoría de los mater iales que son 
objeto de este estudi o apa recían en una espec ie de «bo lsada» más oscu ra que se hallaba en la cata 
centra l, no local izánd ose nin guna pieza fuera ele este conte xto . 

El número de sigillatas estampad as recogido fue considerable , con lo que hemos podido 
establ ecer paralelismos y hacern os una idea más pr ecisa de las caract erísticas de estas sigillatas 
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grises. Tambi én se recogieron fragmentos cerámicos que permicen acesciguar la existenc ia de un 
taller de fabricación en este lugar . Despu és de escudiado s, los maceriales que proporcionó la 
excavac ión se mostraron de mucha más importan cia de la que en un principio podíamos hab er 
supuesto. 

Estos materiales son de tres tipos . En primer lugar , unas cerámicas que destacan por su 
rareza. Se erara de unos vaso de sigillata fabricados a molde y que concienen frisos figurados. 
Además , en algunos de ellos se aprecia que por encima del relieve corre otro friso estampado. 
Son una producción doblemente excepcio nal: en la asociación de escampilla y relieve en una 
misma pieza por un lado y en el conte nido icónico de los frisos figurados por otro: fragmentos 
de venationes en ciertos casos, a los que se añaden figuras de pescadores , delfines y un en igmácico 
personaje desnudo con las palmas extendidas como orante entre fieras , que creemos poder 
idenciiicar como Daniel entre leones. 

El tema del pez y del pescador es, como se sabe , uno de los primitivos del arre cristiano . 
El que Cristo reclutara a muchos pescadores y les indujera a convertirse en pescadores de hombres 
creó una interpretación simbólica de tal figura que pronto fue adoptada por la iconografía cristiana. 
Esta simbología se ve reforzada por el sup uesto Daniel entre leones. El esquema heráldico con 
héroe centr al ent re dos fieras es muy conoc ido desde la antigüedad mesopotámica, perviviendo en 
el mundo clásico a través de Epona y siendo perfectamente conocido en el lenguaje artíst ico romano. 

Por otra parte, tanto en la litera tura pagana como en el Antiguo Testamento , escá atestiguada la 
costumbre de elevar las manos hacia el cielo durante la plegaria , acto en realidad espo ntáneo y 
conna tur al al hombre en toda época y cultur a. La posición del orante aparec ió ya desde el 
siglo II en el arte cemencer ial cristiano con un alto valor simbóhco : aplicado a los jóvenes heb reos de 
Babilonia salvados del horno, a Daniel de los leones o Noe del diluvio, exp resaba la unión con 
Dios en la vida eterna después de haber superado el momento de máxin10 peligro. D e encre estos 
personajes, Daniel es el más frecuentemente represe ntad o, decreciendo su aparic ión durante la 
Edad Media. 

En la misma interprecación que estamos dando a los personajes de nuestros vasos, va incluida su 
identificación como remas cristianos. Realmente de tan pocos fragmentos es difícil tener certeza 
absoluca de que nuestra interpretación sea correcta , pero creemos que tenemos suficientes indi cios 
corno para así suponerlo. 

Por encima de esta interpretación se halla la propia excepciona lidad intrín seca de escas piezas 
que combinan estampación con una figuración de un tipo desconocido hast a el momento. 

El resto de las sigillaras, el grupo más num eroso de piezas , son cuencos y platos de gris 
estampada. 

De entre los platos , los más abundantes son del tipo de borde vuelto «a marli», sin pie , 
platos de gran tamaño, con decoración en el bord e y en el fondo , como es hab itual. Junto a 
ellos otros de menor tamaño, asimilables en cierto modo a la forma Rigoir 4 del grupo atláncico. La 
decoración de los fondos consiste frecuentemente en un medallón central con palmeras radiales, en 
torno al cual existe una o dos bandas de cíxculos o cuadrados. 

Tal como ocurre en la producción gálica, las formas de cuencos y otras formas que no son 
p latos, son más abundan tes que estos últimos , y en este yacimiento tenemos una representación 
ampha y variada de los mismos. Mencionarnos la producción estampada gálica «paleocr istiana » 
porque es en ella donde encontramos más similitud es con nuestros hallazgos , aunque no todas 
las piezas pueden incluirs e fácilmente dentro de la tipología de Rigoir. Hay que advertir que no 
estamos pr esentando una producción netamente «paleocristiana » y que aquí las diferencias tienen 
tant a o más importanc ia que las similitudes . 

Tanto en platos como en cuen cos, la decoración está form ada por poco s elementos que se 
repit en en sus variant es: círculo s, palm etas , cuadrad os, columnas y arqu erías. 
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Resumi endo , nos encontramo s ante un conjunto de piezas que manifiestan ser una producc ión 
diferente a las hasta estudiadas en la biblio grafía, aunqu e pr óxima a ellas. En efecto, una serie 
de detalles hacen que la vinculaci ón a la TS paleocri tiana pa rezca evidente, como es el mismo 
hecho de ser w1a producci ón gris; la forma de los pl atos ; el que los platos de bord e vuelto lleven 
decorac ión escampada en el mismo (aunqu e carecen de ruedec illa e incisiones); las formas de los 
cuencos, el «est ilo» de decorac ión de estos cuencos , con arq uerías y palmetas, etc. Y apurand o 
algo más, dentro de las paleocristianas francesas parece que la relación se podrí a establecer más 
especialmente con las marsellesas. 

Parad ójicamente, también tenemos otro s aspectos que perm iten relacionar nuestras piezas con 
la TS africana, clara D, como es en parce el mismo perf il de algunos platos y la ausencia coca! de 
incision es y rnedecilla en el bord e de los mismos; el que los platos sólo tengan engobe en la parte 
interna y borde; algunos motivos que sólo encuentran para lelo en esa producc ión; y la misma 
composici ón en la decoración estampada del fondo de los gra ndes platos, muy relacionable con el 
estilo A( ij) de R ayes. 

Frente a esto existen otro s rasgos que son personales y que individualizan y dan sentid o a 
este conjun to de piezas, cal como las formas que no encuentran para lelo en las otras producc iones y 
el hecho de que las que lo tienen posean en muc hos casos algún detalle diferenciador; los motivos 
estampado s que son exclusivos de aquí ; y algún detalle en la composic ión de la decoración de 
los fondo s de platos , como el segund o anillo de motivos estamp ados. 

Es como si en este lugar se hubi ese iniciado la fabricación de una cerámica esta mpada bajo 
una fuerte influencia de las cerámicas que en el mom ento estab an más difundida s, haciendo 
con ellas una síntesis e introduciendo elementos originales, de forma que uucialmente sea «m uy 
pa recida a ... », pero que analizada más despac io se vea que es diferente , por lo que se puede 
considerar como una prod ucción nueva. 

Otro prob lema con el que nos enfre ntamos y que oscurece L111 poco la interpr etac ión del 
fenómeno es el de la disp ersión de esca cerámica. En efecto, si muy rara es la aparición de TS 
paleocristiana gala en la Meseta Norte y está pr ácticamente ausente la clara D , tampoco enco ntra ­
mos ejemplos de piezas como las nu estras, estand o como está el pan orama domu1ado por la 
TSHT , en las que existen piezas estampadas que son las que más se prodigan en los yacrn1ientos 
meseceños . Y ya mencionamos el hecho curioso de que ni en el mismo yacimiento aparece n 
fragmentos de este espec ie en superficie. Aw1 así hemos encon trado algunos paralelos , como un 
fondo de plato en Baño s de Valdearados; varios fragmentos de Villafáfila (Zamora); otro rnédito de 
la villa de Reque jo en Santa Cristina de la Polvorosa (Zamora ); y dos tapaderas, L111a de Baños 
de Valdearados y otra de Conimbriga, lo cual es ciertamente poco para un prod ucto que tiene 
todos los visos de ser de fabr icación local y conectado con la fabric ación de TSHT en relieve y 
por tant o con las amplias vías de difusión de la misma. Pru eba de ello sería su misma presencia en los 
dos puntos citados de Baños de Valdearados y Conimbriga . Sin embargo, su rareza tampo co sería 
achacable a que hubiera sido confundida con la estampa da paleocr istiana francesa ya que ésta, 
como dijimos, no es tampoco tan abundante en la Meseta . Sólo queda suponer que de ahora en 
adelant e, que par ece que los hallazgos en el mundo cardo rromano se hacen cada día más numerosos , 
comience a figurar en las publi cacion es. 

Asociado al mater ial hasta ahora comentado , _aparecen en el mismo punto algw1os elementos 
que testimonian que en el lugar existió algún tipo de alfarería . De entr e ellos son dignos de 
mención los fragmentos de moldes para la fabr icación de cerámica en relieve, todos ellos para 
TSHT , y cuyas característ icas corresponden a otros moldes ya conocidos en diver os puntos de 
la Meseta Norte. 

Junto a estas piezas comentadas nos aparecen otros restos como pequeños bloques de arcilla 
calcinada, de un tono gris ceniciento que se parte fácilmente con la mano, y algunos fragmentos 
informe s con una fuerte vitrificac ión verde. También algún fragmento de arcilla pinzada y ele 
forma irregular , con las huellas digitales señaladas y que es de frecu ente uso en la operación ele 
enhornado para dar más esta bilidad a las pilas de piezas o para cerrar grietas. 
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De más difícil interpr etación son otros fragmento s que hallam os en este conjunt o . Se trata de 
un as piezas cerámicas de color gris, hechas a torn o, del que quedan evident es señales en la pared 
int ern a. En unas, oe las que poseemos más de una docena de fragmentos, todos con las mismas 
caract erísticas extern as de textur a y fabri cación aunqu e de muy diferentes groso res, se ha cortado la 
pieza en vertical, en ángulo recto o casi recto a las línea de torn o, cuand o el barro estaba aún 
fresco , cociénd ose luego. La superficie del cort e en rodas ellas se ve con claridad como algo 
suave y plano que en la mayoría pr esenta rebab a a amb os lados, no existiendo nun ca ninguna 
dud a en cuanto a distinción con los otro s lados rotos. 

Así pu es, Villanueva de Azoag ue viene a añadir más daro s sobre el probl ema de la fabricación de 
la sigillata tardoirnperial, dat os que aquí se muestran más variad os y compl ejos. E n prim er lugar, los 
tres tipos de piezas que aparecen en este conjunt o, los vasos figurad os a molde y estampad os, 
los platos y cuencos grises estampad os y los moldes para TSHT. No tenemos pru ebas «rotunda s» 
para poder demostrar con evidencia conclu yente que tod os ellos aqu í se hicieron , p uesto que no 
encontramo s desechos de alfar o malas cocciones qu e así nos lo indi quen (a no ser que lo aparecido 
sea exactamente eso y que fuera rechazado por pr esentar variaciones en la colorac ión que no se 
considerasen buenas), pero el mismo hecho de su abundan cia en tan redu cido espaci o, mientra s que 
son escasísimas las piezas conocidas fuera de este yacimiento, nos está indi cando que tienen 
segurament e otra valora ción que la mera agrup ación fortuit a, y espec ialment e cuand o, como se 
elijo, estas cerámicas constituyen una produc ción nueva y diferent e a las conoc idas y a su vez 
están asociadas a otros elemento s que testimonian algún tipo de alfarería en el lugar. 

Este es el segund o aspecto a destacar . H asta ahora sólo conocemo , en los lugares en lo 
que se supo ne fabri cación tardorromana en la Península Ib érica, unos pocos fragmentos de molde 
para TSHT , que apar ecen incompr ensiblemente fuera de cont exto, es decir, que no están asociados 
a otras piezas que refuercen su significación: desechos de alfar, utensilios , vertederos , estru ctura s, 
ere. Aquí segu imos careciend o de cualq uier tipo de estructura , pero en contra tenemos los otros 
indicios más arrib a mencionados. 

Como conclusión po demos decir que hay en Los Vi.llares muchos datos que no concuerdan 
plenamente. Por ejemplo, los p ropo rcionados por la excavac ión. El prim er lote de piezas que 
llegó a nuestras man os incl uía moldes y por tant o apuntab a a un taller de fabri cación (y así 
pensamos que puede ser), pero los dat os proporcionados por el estrato más fértil (huesos, estucos, 
ladrill os, ere.) son más relacionables con un típico lugar de hab itación como tantos otros en la 
Mese ta No rte que con el auténti co vertedero de un taller , aunqu e tambi én es verdad que la zona 
excavada es relativamente pequeña, destruid o como está el yacimiento en esta parte por el 
allanamiento de tierr as. No sabemos las sorpr esas qu e pu ede prop orc ionar aún lo que se halla 
bajo el camino, que en teoría está sellado e intacto. 

O tro dato que no deja de sorp render es, dentro incluso del mismo estrato mencionado , que los 
mate riales que hemos estudi ado, se hallen tod os concentrad os en un punto muy con creto, mient ras 
que en roda la extensión del yacimiento, - pródiga en cerámicas de tod o tipo desde alto imperiales a 
rardorro manas- , no haya ni un sólo fragmento de los mismos, lo cual hace reaLnente sospec hosa la 
bolsada que se ha hallado. 

No po r ello deja de ser extraña la casi nula difu sión de estos pro du ctos. Fuera de aqu í sólo 
conoce mos dos piezas corr espo ndientes a vaso de los pescadores, y de los vasos estamp ados los 
pocos lugares citados páginas más arrib a. También pudiera ser que de ahora en adelant e se 
«rede cubran» más fragment os, camuflad os unos entr e sudgáLcos y otros ent re «claras y paleocristia­
nas». Lo que sí tenemos por cierto y seguro es que no se trata de una prod ucción de «autoco nsumo»: 
los pocos paralelos encont rados ap unt an a la amplia red de difu sión y zona de distribució n de 
la TSH T. Sin emb argo este alfar se halla alejado de la comarca donde se ubican todo s los 
otros alfa res conocidos hasta ahora, lo cual no ap arenta estar en contradicc ión con lo que acabamos 
de dec ir respec to a la difusió n. 
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Sigue perteneciendo al campo de la hipótesis que todos lo producto s que hemos presentado se 
fabricasen aquí. De entr e ellos los más excepc ionales son los figurado s, de clara temát ica cristiana. 
Es difícil calcular su origen, el cual se pierd e en una nebulosa de simbologías, pero es posible 
atisbar que alguna vinculación han de tener con el mund o de los vidrios coetáneos. 

De todas formas la presencia de una sigillata en relieve como ésta tampoco debería extrañarno s: 
no en vano la Meseta Norte es el último lugar en el Imp erio romano de occidente en el que se 
sigue utilizando este procedin1ienro de decoración-fabricación. En contraposició n a esto, no 
conocemos , entr e miles y miles de piezas de TSHT en relieve, ninguna que aune en su misma 
sup erficie relieve y estamp ación ral como ocurre en nuestros vasos, detalle que es prec iso resaltar 
pu esto que es la primera vez que se documenta una cosa así. 

Entr e el resto de las piezas, que se decoran exclus ivament e con estampaci ón o bien son 
simpl emente lisas, pode mos distinguir dos grupo s: los grandes platos que guardan una sin1ilitud 
notable con los norteafricanos y las demás piezas, de menor tamaño , que se asemejan más a las 
estampadas francesas. 

De los primeros llama la atención que su color sea gris, dato inaud ito si atendemos a la 
pro duc ción norteafricana. De rodas formas hay que advertir que alguna pieza que se encuentra 
rora en varios fragmentos muestra diferente coloración en cada uno de ellos, lo que nos alerta 
sobre una supu esta modificación en su estru ctura con posterioridad a su fabricación y uso. 
Respecto a los segundo s, la similitud con la gris paleocr istiana e grande, como se explicó en 
páginas anter iores , separándose de ella especialmente en la decoración , donde presenta puntos 
de contacto pero tamb ién las suficientes diferencias como para que no puedan ser confundida s. 

Para ver la relación existente entr e todas estas cerámicas es preciso det enerse en la crono logía de 
las mismas . Las piezas que más datos aportan son las estamp adas . Por una parte tenemos los 
datos aportados por Ha yes para las norteafricanas. Los punzones que aquí se clan son en su 
mayoría vinculables al estilo A(ii), cuya cronología se sitúa entr e la mitad del siglo IV y la 
mitad del V. Por otro lado ciertos aspectos en nuestro s cuencos estampad os apunt an a una 
vinculación con la sigillata gris estampada del grup o mar sellés, que Ha yes sitúa en el siglo V. A 
este mismo siglo apunta la crono logía de la TSHT en relieve. Por último , con respecto a los vasos 
figurado s en relieve que pr esentamos, su cronología es difícil de establecer y sólo nos queda la 
evidencia de que son tardíos , pu es si no bastara el prop io tema rep resentado, la presencia de los 
motivos estamp ados junto a ellos así nos lo testimonja. 

Así pues , en conjunt o, aparen tan ser coéta neos los diversos tipos cerámicos aquí rep resentados. 
El momento preciso de su fabricación y duración permanece aún dudoso (siglo V?), ya que 
tenem os que basarnos en cronologías establecidas para fuera de la Península, no siempre concordan­
tes. No sabemos tampoco Ja amplitud del retraso temporal de estas sigillaras respecto a los 
paral elos extranjero s citados. 

¿Cómo encajan todas estas cerámicas en el ámbito peninsu lar conocido? ¿Tr ataron realmente , 
con las estampadas que aquí estudi arnos, de hacer una imitac ión o una smtesis de la clara D y 
de la gris paleocristiana ? Esto último es difícil de creer pu esto que no hemos de olvidar que 
estamos en un lugar apartado de la Meseta , en una zona en la que ambos productos, franc és y 
africano , son rarísimo s, prácticam ente descono cidos. ¿Por qué no se estableci eron en un sitio 
más pr óximo a los lugares de influencia de esas dos cerámicas, dond e una competencia pud iera ser 
reaLnente eficaz? Podemo s pensar entonc es en una «sucursal» o similar, o al menos en el estableci­
miento de un taller que imp orta un mod o de hacer al estilo de las fábric as de otras zonas, algo 
así como ocurr ió en los comienzos de la sigillata hispánica. Sí, pero ¿un consorc io entr e galos y 
africanos? ¿ Y en esta zona? Es difícil de creer. Queda por otra parte la TSHT en relieve cuyos 
mold es hemos encontrado aquí. Sabemos que existe una prod ucción de TSHT estampada vinculada 
a la de relieve, de fuert e persona lidad y que sin embar go aquí no se encuentra. Y además , si las 
cerám icas que presentamos en este trabaj o se han fabricado todas en este lugar, ¿cómo es que 
no aparece ninguna vinculación entr e los motivos de las estampada s y los de la TSHT en 
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relieve? ... ¿Qué relación hay entr e e ras últimas y los vasos figurad os con los pescadores, Daniel 
entr e los leones, cacerías ... ? 

Ta l vez parte de la respuesta a todos estos interr oga ntes se halle en causas más profund as 
que una mera secuenc ia cronológ ica más exacta o en cuest iones de mera tipo logía y familia s 
cerámic as. Se nos escapa de momento la trascend encia qu e esto pueda tener y sólo invest igaciones 
futuras podrán ir abriendo br echa en todo nu estro desco nocimi ento . 

NOT A: La prese nte comuni cación es un adelanco-r e~umeo del trab ajo m:í, extenso de los ,1L1tores: «Cerám icas 
tardorro manas de Villa nueva de Azoague (Zamor a)». liSAA. 1987, pp. 115-166. 
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